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ADMINISTRACION: 
Calle clel I J O Z O , 3, principal derecha. 
HORAS D E OFICINA: 
1 odos ¡os días de 10 á 6 de la tarde. 
DIRECTOR LITERARIO: ALEGRÍAS 
lúiMre ordinario: 15 céntimas. 
P R E C I O S D E VÉNTA 
Número extraordinario. 30 céadmoa. 
Número ordinario 15 » 
Por suscricion, 
Madrid, an trimestre, pesetas. . . . . . . . . . . . 3,50 
Pro rindas, id. i d . . . . . . . . . . . . . . 3 
De colabopacion. 
Sr. Directór de LA'NUEVA LIDIA: 
Leida la conclusión de recibir y aguantar> 
série de artículos insertos en el periódico de us-
ted, Sr. Alegrías , no puedo ménos de manifes-
tar qué me hallo de acuerdo con cierta parte 
de ellos, y conforme con la teoría desarrollada 
por V . , más brillante y clara; pero á esta tésis 
le falta el complemento, .y me ha de permitir 
que se id agregue, siquiera porque habiendo 
meditado algo sobre -el punto que V . escribe, 
allá por los años de 1876 en un artículo eviden-
cié: « Que el practicar la suerte en ciertos ca-
sos, moviendo los pies el diestro sin perder el 
terreno de ía rectitud del toro, no debía conde-
narse con la negativa de que sea verdadera suer-
. te de recibir, porque esto nos traería al incalifi-
Cable absurdo de que Redondo jamas había 
practicado en regla.t 
. Hoy no es mi propósito seguir el camino de 
las teorías; lo será, sí, complementar todo lo di-
<»ho por V . con otros datos que entresaque de 
'¡tas relatos y juicios que tengo á la vista, y que 
,;;se refieren á grandes y consumados maestros. 
;": Yá deben estar convencidos los aficionados 
que los textos escritos no son bastantes para 
fijar la cuestión, ni aplicar la clásica manera de 
recibir. Se convencerán también que los textos 
vivos, si fueran consultados, no estarían confor-
mes ni de acuerdo en sus explicaciones, y por 
lo tanto he de echar mano de algo á que nadie 
apeló hasta aquí, y que es verídico porque 
está escrito. 
Llama la atención que todos los que ven to-
ros^ aun los que sólo los miran por pasatiempo, 
sin fijarse en los ápices de las suertes, se hallen 
acordes, conformes y decididos á llamar, sin 
controversia, volapié á la estocada que se da á 
los cinco ó seis mil toros que cada temporada 
se matan en plaza; pero llegan al cielo las pro-
testas y lamentos, junto con la encarnizada dis-
cusión, si practicada la suerte de recibir por un 
diestro, álguien la califica de perfecta. ¿Y á qué 
responde esta duda en el público? 
E s , á mi parecer, la causa principal, que pros-
crita la suerte suprema (no de ahora, sino de 
muchos años), en la generalidad de las ocasio-
nes» Sé la ha ido rodeando de unas circunstan-
cias y requisitos ideales, 16 cuál da lugar á que 
jamas se la crea bien consumaday perfecta, con-
cediendo,- á lo más, que el matador aguantó. 
Como V . ha hecho lá completa y clara dis^ 
tinción de ambas suertes, con la que estoy cori-
forme, los que leyeren su trabajo y sobre él me-
ditenvjamas pueden errar en este puuto. 
Ahora, para mejor inteligencia y mayor co-
nocimiento de lo pasado, debo asegurar que del 
mismo modo que se halla hoy generalizada la 
estocada.yéndose-al toro, lo estuvo en otros tiem: 
pos esperando, lo que hizo perfeccionar la suer-
te de recibir. De igual manera que hoy sucede 
con el volapié, de la repetida práctica surgieron 
corruptelas en la suerte de parar , y hubo tam-
bién modificaciones convencionales, qué no des-
virtuaron la suerte, puesto que así la practica-
ron los profesores; título que se dio á los espa-
das en la cartilla de torear del pasado siglo, 
apogeo del arte según reputados escritores. 
Comencemos á exponer los casos prácticos, y 
convengan con nosotros los lectores que el áño 
de 1850 llegó lo más, aquella generación de to-
reros que de los labios de Cándido y Romero 
oían la explicación de la manera segura para 
recibir los toros (excepción hecha de M. Domín-
guez), y preguntamos: ¿Satisfarían hoy en aque-
lla suerte Juan Pastor, Colilla ó Yust, Parra y 
Carréto, ójuan M. (La Santera), al modo que la 
hacían? León mismo, ese torero de arte y de 
corazón, ¿se juzgaría hoy correcto en la manera 
de torear parando? Creemos que ni éste ni el 
Morenillo alcanzarían tai gloria) según lo ideal 
de la suerte. 
Pues bien, lectores mios, pasad la vista: por 
los relatos escritos que hay de las corridas que 
todos ellos torearon, y áun con otros de ménos. 
reputacion, y contad el singular número de to-
ros recibidos y muertos en esta suerte por ellos, 
hombres de conciencia, hombres expertos en las 
suertes, hombres del arte antiguo. 
E n período más lejano, cuando se iniciaba la 
discusión en todas materias (y la había suma-
mente violenta referente á diestros), allá por los 
años de 1832, cuando las afirmaciones no po-
díari ser tan absolutas, porque comenzaba á sa-
borearse la controversia libre; hubo quien rela-
taba así la función celebrada en Madrid en 4 de 
Junio: 
«El primer toro de Muñoz y Pereiro, bravo, 
seco, y siémpre llegó; mató tres caballos é hi-
rió dos; le pusieron diez banderillas, y lo mató 
Ruiz el Sombrerero de una en hueso y una so-
brada recibiendo. Segundo, de Diaz Hidalgo, 
bravo, muy ligero, y se creció al palo; lo mató 
Luis Ruiz de una corta alta, dos pinchazos reci-
biendo, y una por el lado contrario, quedándose 
con él. E l cuarto, que tomó once puyazos y en-
tró á seis banderillas, lo mata e\ Sombrerero de 
una buena arrancando el toro y tomando el bar-
rote (quiere decir, el estribo): y en el resumen 
de los matadores dii-ie: Antonio, muy bueno; 
Luis, regular; rebozándose coh los toros en to-
das las estocadas, ayudado bien por, sus com-
pañeros, etc. Montes muy bueno, habiendo 
dado un buen volapié al becerrote, de Vázquez, 
al que le hizo un buen recorte. » ,„ 
De todo el anterior relato protestó un aficio-
nado con escrito comunicado, inserto en él nú-
mero siguiente al de la Revista que cito y copio. 
Se ocupa en glosar sjt la estocada al primer 
toro fué buena, pero arrancando y no recibien-
do, volviendo la cara al olivo; de si por golleta-
zo al segundo toro se pone estocada bajá, y lué-
go añade: «¿Puede estar muy bueno el hombre 
que sale haciendo el arco y mirando al callejón, 
donde con la vista quiere meterse, y luego hace 
lo mismo en el segundo toro y tira los. trastos, 
tomando el olivo?» W 
Pero donde claramente se ve que ya por mu-
chos años sucesivos se había llegado, de modifi-
cación en modificación, á rodear lá suerte de 
mayores defensas, y por lo tanto á practicarla 
repetidamente hasta por las medianías, es en el 
juicio que á la sexta corrida de la temporada 
de 1831 se hace del neófito Montes. Hélo aquí: 
«A todos gusta, todos elogian su serenidad, su 
presencia de ánimo y la fineza con que hace los 
quites á los caballos. Ponderan mucho su mule-
ta, cuyo manejo conoce, sabiendo hacer uso de 
ella con más oportunidad de lo que debiera es-
perarse de un principiante. Agrada el modo de 
recibir los toros clavados los piés, parado en el 
centro de la suerte, dirigiendo la cabeza del toro 
con la mano izquierda y tendiendo el brazo de* 
recho hasta correr el estoque en toda su longi-
tud. Pero conviniendo todos en esto, hay algu-
nos que atribuyen á su poca firmeza al recibir 
el toro, las estocadas atravesadas que da, dedij* 
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ciendo de aqu í , que sale andando s e g ú n l a gene-
r a l moderna costumbre, e tc .» 
Este o t ro segundo p á r r a f o cuadra t a m b i é n 
como de molde contra la m a n í a puer i l y nove-
lesca de ciertas gentes que se dejan llevar de 
impresiones del momento . A h o r a bien, los tér-
minos en que el ar t icul is ta se expresa, just i f ica 
haber u n m o d o generalizado á l a moderna, y 
ademas, cuatro a ñ o s m á s tarde Montes mismo 
los sancionaba i n c l u y é n d o l o s en su tauromaquia 
é innovando en este punto el papel escrito cien 
a ñ o s á n t e s que daba reglas para ejecutar l a 
suerte de l a ley, que no era otra que la de reci-
b i r la car t i l la del sevillano Delgado en su suerte 
de n p e r t e , y la m á s extensa del a ñ o 1804. 
r o r todo esto nadie h a b r á de decir que M o n -
tes,, el;estoqueador concienzudo, el torero con-
sumado, no sea el m á s d igno de citarse en la 
suerte de recibir, qu izá el que la p r a c t i c ó m á s 
veces en cuantos toros la permi t ie ron . 
Evidenciaremos t a m b i é n que en t i empo de 
o t ro coloso estaba reformada, y m á s defendida 
en accidentes dados; que y a no era el rudo es-
perar á p i é quieto, cubier to el hombre con un 
lienzo blanco p r end ido de m i palo . 
E l p á r r a f o que copiamos á c o n t i n u a c i ó n de 
una r e l a c i ó n que v io la luz p ú b l i c a , ha de ense-
ñ a r n o s bastante: « P r i m e r toro, de Gi jon , e n t r ó 
á tres varas y siete banderillas; lo m a t ó Pedro 
R o m e r o con mucha l impieza y casi ci toro pa -
rado, á la pr imera estocada dada en medio de 
la cruz Segundo, de Navar ra , que entro á doce 
varas y diez banderillas, no se p r e s t ó fáci lmen-
te á la espada, y as í Josef Romero le d i ó una 
estocada algo baja y lo d e s c a b e l l ó . Tercero, de 
Castilla, e n t r ó l igeramente á dos varas y á sie-
te banderi l las de fuego; no se p r e s e n t ó bien á la 
espada, sin embargo, á la pr imera estocada le 
m a t ó A n t o n i o Romero , aunque fué algo baja. 
E l cuarto, de Navarra , lo ced ió Romero á No-
n i l l a . Qu in to , de Gijon, e n t r ó á diez varas y 
nueve banderillas; m a t á n d o l e J. Romero á la 
segunda estocada; ambas fueron bajas, y la se-
gunda algo ladeada, aunque profunda. Sexto, de 
Gi jon , e n t r ó á catorce varas y siete banderillas, 
m a t á n d o l e A . Romero de una bien puesta, pero 
corta, y la segunda regular y lo d e s c a b e l l ó . 
S é p t i m o , de Castilla, e n t r ó m u y l igeramente á 
cinco varas y á siete banderillas de fuego. L e 
m a t ó P. Romero á la p r imera estocada, bien 
puesta, p e r o se to rc ió tanto e l toro a l e7itrar á 
l a espada, que ?io pudo p r o f u n d i z a r l a sÍ7i seguir-
lo en media vuel ta que d ió s in soltar l a espada. 
L a muer te del octavo fué cedida á Al fonso 
A l a r c o n (Pocho). Noveno, de Castilla, e n t r ó á 
cinco varas y diez banderillas; le m a t ó J. Rome-
ro á la p r imera estocada regularmente puesta. 
D é c i m o , de Gi jon , e n t r ó á diez varas y nueve ban-
derillas; le m a t ó A n t o n i o Romero á la segunda 
estocada; l a . p r imera bien puesta, aunque poco 
profunda; l a segunda algo baja, pero m á s pro-
funda. Este toro , aunque de mucho empuje, le-
vantaba demasiado la cabeza ó cerviz, y era d i -
fícil de matar. Once, de Navarra , e n t r ó á ocho 
banderillas y lo m a t ó el hi jo de C á n d i d o á la 
tercera estocada: la p r imera floja, la segunda 
mejor puesta, y l a tercera c a y ó ; y el doce lo 
m a t ó C. Diaz ( E l Manchego). Generalmente ha-
blando, los toros fueron de difícil entrada á las 
espadas, y no dejaron todo el luc imiento que 
hubieran tenido, á haber entrado mejor y con 
m á s a r r o g a n c i a . » 
S e ñ o r e s aficionados, no es t é i s ilusionados por 
m á s t i empo, y sabed que el toreo no puede sus-
traerse á la ley de progreso de lo d e m á s , por-
que es obra de los hombres: que si todo se mo-
difica, jus to es que este no permanezca quieto, 
y mucho m á s si la r a z ó n es para hacer m á s se-
gura la suerte, alejando el riesgo. 
H a b é i s le ido el relato de lo que se h a c í a el 8 
de Jul io de 1793: h a b é i s v is to que el mismo Ro-
mero mataba un to ro al v o l a p i é , sin que é s t e 
estuviese completamente quieto, y daba estoca-
das rm' í /é ' / i í / f , r e m a t á n d o l a s en media vuel ta , 
que es t e o r í a que luego ha sentado F a q u i r o en 
su arte de torear, que á nadie a l a r m ó hasta 
ahora. 
Aque l lo s hombres no c o n o c í a n t é c n i c a m e n t e 
sino la suerte de m a t a r (que era recibir) , ó el 
v o l a p i é (á to ro parado). 
Las estocadas que van r e s e ñ a d a s y que los 
Romeros en esa tarde usaron, fueron pa rando , 
s e g ú n era su toreo (del relato se desprende), ex-
cepto la que marca, casi á toro pa rado , de Pe-
dro, en el p r imer toro , que puede suponerse fué 
á u n t iempo, como h o y se dir ía s e g ú n las varian-
tes del v o l a p i é . 
Creo que lo copiado de las citadas revistas 
ha dado la idea que me p r o p o n í a , porque al par 
que claramente expl icado el procedimiento de ' 
Montes en la suerte suprema, puede hallarse 
t a m b i é n la prueba que é s t e sob re sa l í a de s ú s 
c o n t e m p o r á n e o s , y po r lo tan to lo generalizado 
no era lo que él practicaba; r a z ó n porque hizo 
aquella r e v o l u c i ó n en el arte que le va l ió el nom-
bre de regenerador de él . 
queriendo salga su adversario por la puerta de la media-
luna, sepúltale en el costillon una media estocada, con la 
que dio fin de él. 
JOSÉ PÉREZ DE GUZMAN. 
Madrid y Julio de iS 
Nuestro dibujo. 
E n el n ú m e r o p r ó x i m o detallaremos su ex-
p l i cac ión . 
TOROS EN MADRID 
Corrida extraordinaria, veri í lcada'en la tarde del domingo 
.20 de Julio de 1884. 
T r e s toros de la ganader ía d é D. Rafael Surga, 
á n t e s Schelly (Vejer de la Frontera), con divi-
sa celeste y encarnada, y tres de la de don 
Juan Antonio Carrasco (Miraflores de la S ier-
ra), con c a ñ a y blanca.—Hora : á. las cinco.— 
Presidencia del S r . D. Narciso Casal . 
CURRITO 
ROJO Y ORO 
CUATRO-DEDOS 
MORADO Y NEGRO 
DETALLES—APRECIACION 
Tejero (de Carrasco). Retinto oscuro, carinegro, comí-
abo. 
Alternaba por primera ytz cofa. Venena el debutante 
Manuel Figueras. El toro arremetió contra él frente al 
10, destrozando con su cuerpo uno deSos, tableros. A m -
bo? tomaban á la fiera de?de lejos, castigándola én íali-
da de suerte. ¡Señor Coca, la? puyas no §e ¡ahondan en 
lo i blandos, por temor de romperlas ó de acort'át deipa^-
dado la fiereza del bicho! (Un quite regular de Cuatro-
dedos por dejar descubierto al picador.) El animal, que se 
mostró huido y receloso, se creció á la segunda vara, 
dejando tres caballo^ sobre la arena. 
El relance de Hipólito fué de los malos, pues extendió 
los brazos fuera de suerte y cuando el toro estaba de 
fasada. Currinche sin levantarlos bien, é Hipólito, en su 
segundo regular. 
Un feriado del conciso brindis del Curro fué el siguien-
te: Brindo por la despedía que han teníj los empresarios. 
Los que le oyeron se preguntaban: ¿Qae querrá decir 
esto?... Bueno aquel natural, regular el segundo: podía 
usted haberse acercado un poquito al herir. La estocada 
fué por derecho, pero algo caida y con tendencias.., de 
estas tendencias, seamos ju^to?, tuvo en esta ocasión toda 
la culpa don Tejero. [A'gunos aplausos.) 
I I 
Sereno (de Sarga). Negro, entrepelao, bragao, bien 
puesto. 
Veneno no picó, uno rajó; en la segunda olasion fué 
sorprendido por un arranque del bruto, perdiendo el a'ma 
ofensiva. ¡Buen derrote á Coca, que cae sobre el lomo de 
Sereno, siendo despedido por éste, perdonándole la yida!,i|! 
{Aplausos.) Miéntras se cite de esa suerte, y no se reunajü 
bien, ni el toro se sentirá castigado, y el picador se ver§| | 
siemp e á los alcances. El toro, como los malos torerofife 
se arrancaba desde largo, despachando dos víctimas sobre;/ 
el redondel. 
Ese par. Ojitos, estuvo bien puesto, aunque hay que 
cuadrar mucho más en los centros; mejor el de Corito 
aprovechando, y algo delantero; el segundo de O/w de-
mostró que no ignora las ventajas del relance. 
D. Diego, esos pases están engendrados por el temorj 
los tres naturales, de lo mediano, el cambiado taa sólo 
un intento, los sobresaltos marcados con los pies y con la 
retirada del trapo, de malísimo efecto. Después, influido 
por este temor, se empleó un paseo de banderillas para 
herir, que tenía los honores de media estocada á la vuel-
ta. Mucho pavor para acercarse de nuevo, sin saber le 
que aconseja el arte. 
¡Prim r aviso! Y estuvo b¡enf porque V. huía]de la cara 
de Ja cara de la res. Do? avisos por cuatro intentos de 
descabello... y sin acertar... Nuevo intento... ¡Al cor-
ral, al corral! grita la multitud; y cuando los bueyes 
asoman su corpulenta cabeza, el puntillero levanta á la 
res que estaba caida. 
Los bueyes rodean al toro, y el jóven mat ador, no 
* * * 
La presidencia, desacertadísima, dejándose llevar por 
una imposición de abajo. El toro estaba muerto cerca, de 
los tableros; se había echado varias veces. qué ese 
estricto derecho para con los chicos, y esa lenidad, rayana 
en benevolencia, para con lo? grandes?... 
I I I 
Modesto (de Navarro.) ¡Qae tres verónicas del Sr. Cur-
ro! Sucias, movidas y de ningún valor. 
Los picadores anduvieron menos malos, midiendo el 
sue'o el debutante cada vez que se acercaba á la res. 
Ca^/ro-í/íí/w intenta ganarse <1 favor perdido del pú-
blico haciendo bueno? quites. Se le. splaude en núncorte^ 
mal terminado, en lo? medios, y en una- medio-verónica. 
El toro, qu a fué voluntario, y que r o se huyó, mató 
dos caballos. 
La muleta del C«m> no sirvió para detener aquellos 
ligeros piés ni Jijar la cabeza de Modesto, que se descom-
poría por instantes... Después del primer pinchazo y la 
media atravesada, el toro fué sustituido por el buey. A 
la postre... una delantera y el toro se echó El matador 
empleó una suerte que, más que un volapié, fué un verda-
dero encuentro (Fué aplaudido.) 
\ i v • , , 
DlablillQ (de Surga). Negro, bragao, astifino. 
La tercera vara de Veneno fué huenz, sabiendo esperar 
y castigando en regla. 
¡Figuerasl ¡ Figuerasl Usted demuestra tener buen brazo, 
y recarga con fe; pero ¿á qué obedece esa manía de le-
vantar e£ palo una vez que ha herido, y presentar como 
defensa el caballo, cuando lá res aun no ha abandonado 
él sitio de la suerte? 
ÍA Aragonés yviso un buen par, entrando bien en la cara, 
y s d l t n á o mt]or. {Muchas palmas;) 
SAió de primeras fn falso Tomas Mazzantíni; después, 
muy derechito, .te/IÍWO por lo valiente; Echevarría repite 
con uno notable sebre las agujas. 
El infitrno, dicen, está lleno de buenas intenciones. 
^Qué buenos los cinco primeros pase^í,.. ¡Quédescpmpues-
tos todos lo? demás!... £1 matador tenía, voluntad de l u -
cirse, y su inteligencia en el arte no le ayudaba,., ¿Por. 
qué ése modo de cuadrar, paseándose por la carap^A 
qué ese estoquear tau de largo, enmendándose en el viaje?; 
El Santo ests ba de espaldás. Tres pinchazos, dos pisa-
das sin herir: ¡bonita faena! y después... pasarse ótmS 
dos vece', y una cOrta y contraria. N i aun los consejos 
del Curro, que llovían sobre sus oidos. Primer aviso... y 
el alguacil á los pocos instantes tuvo que anunciar el se-
gundo... 
y un mete y saca bajo 
que dió por terminado su trabajo. 
(Segunda silba.) 
RahícaW «Surga). Negro, bragao, de escasa lámina, 
corní-cortito. 1 " ' ^ 
Apareció Fernando Martínez y nos quitó el mal gusto 
de la boca, deinóStrando á sus compaiíeros cómo se 
ponen vara? cuandq^&e :i1^ne;-?graó-vo^ujitad. El Coca 
quiso rivalizar con sp-cíi'mpañero, cayendo al descubierto. 
Cuatro-dedosMif 6.•ua*quifce de efecto. El torete, qüé^ícep-
tó la rivalidad de los Coca y Martínez, dió señales de su 
poder, dejando dos caballos en la arena. • -. 
Muchos apFaüsós á T . Mazzantíni y Currinche por, los 
cuatro pares dé .banderillas: el último de Currinche fué 
bajo; su primero el niejór de los cuatro. 
Dos buenos en-redondo del Sr. Curro; un regular, un 
medio pase cambiado, cuatro pases, mas, no tan buenos 
como los primeros, A I herir, siempre cuarteando, Salién-
dose de la cara,,y.»marcando un medio círculo de malísi-
mo efecto.' Después de una corta con tendencias, se le,; 
emboni^chó á;Cappi¡;azos. Intentó el descabella, y'al j se-
gundokU %l toro; murió. (P.almas ) r *» 
^ f;vi -."'<-v ' 
Fusilera [é&Jpatrasco). Retinto oscuro, cornialto. Acó-
sáronle^cts picadores,.y cuando ya se creta que nalaacía. 
r.cás'^ de;í;ll$o^' murió á sujítir«|'r encaballo de Veneno.'-Fi-
¿''gi|ferasr33?jó entregada síur cabailéna á las armas deriUs 
CatTaíco. Coca es tumbado etf el suelo. Trigo puso á 
Aprueba su traje nuevo. {$otal± once varas por cuatro ca-
1 ballos.) 
Corito deja un buen par al cuarteo; Echevarría sale en 
falso, saltando t i toro detras de él f.ente al 5; por fin 
deja un par algo delanterito; CV/ío fija bien el tercero 
y último de la tarde. 
A los primero? pases el toro haye del engaño qué le 
ofrece Cuatro-dedos. Este emplea un trasteo, según que 
la res se lo permite, hiriendo con dos pinchazos y una 
contraria. 
¡También quedó mal!... Fué en el único toro en que 
pudo hallar disculpa. 
* * * 
La falta de espacio nos hace unir el detalle con la 
apreciación. 
;Más vale así! 
A l 
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